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EL APARTADO REFERENTE A LA QIBLA EN EL 
KITAB AL-QAWANIN DE IBN YUZAYY (SIGLO XIV) 1 

Por M ARAVILLAS AGUIAR AGUILAR 

1 

Decía Ibn al-' Arabi de Murcia, el sayj al-akbar del Sufismo, que la 
verdadera Ka' aba no era otra cosa que nuestro propio ser 2 . Esta profun­
da esti lización del sentimiento de Dios es el resultado de una intensa re­
flexión fi losófica que se resume para los místicos tanto musulmanes co­
mo cristianos en el enunciado "El (D ios) soy yo y yo soy El". 

Pero en la vida cotidiana de los musulmanes la Ka'aba era y es un 
punto físico real localizado en la ciudad de la Meca, hacia el cual hay que 
orientarse para realizar las oraciones tanto obligatorias como voluntarias, 
para la llamada a la oración, para la recitación del Corán, para sacrificar 
bestias destinadas a la a limentación, para realizar juramentos en los pro­
cesos judiciales, etc. 

Esta necesidad diaria de conocer la dirección sagrada (qibla) se abor­
dó con diferentes métodos que podemos agrupar en métodos matemáti­
cos, métodos instrumentales y métodos populares 3. 

Los primeros, es decir los métodos matemáticos, se caracterizan por su 
búsqueda de la exactitud en la orientación de la qibla. Estos métodos son 
principalmente fórmulas de trigonometría esférica de aplicación directa y 
tablas de qibla, en las que una fórmula trigonométrica ha sido ya aplicada 
en función de la latitud del lugar desde el que calculamos la qibla, la lati­
tud de la Meca y la diferencia de longitud existente en relación con esta 
última, mostrándose los resul tados en forma tabular. Estos métodos, pese 

1 Agradezco a la Dra. Dña. María Arcas Campo y su sugerencia de estudiar el texto de 
lbn Yuzayy que ha servido de base para este artículo. También agradezco al Dr. D. Míkel 
de Epalza sus comentarios y sugerencias. 

2 AI-Futü~at al-Makkiyya; I, 733. Vid. "Ka'aba" en Encyclopédie de/' Islam. Nouve­
llc édition, Leiden-París, 1960 y ss. (en adelante EJ2); IV, 335. 

3 Cf D. A. King, "The Sacred Direction in Islam. A Study ofthe lnteraction of Religion 
and Science in the Middle Ages", lnterdisciplinary science Reviews, 4 ( 1985); 3 15-328. 
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al rigor con que se elaboraron, no fueron muy utilizados en la práctica tal 
y como se desprende del hecho de que las mezquitas medievales no están 
en su mayoría debidamente orientadas hacia la Meca 4 . Un ejemplo de 
ello son las tablas que al-Jaliii 5 elaboró a partir de una fórmula matemáti­
ca de su invención mediante la cual pudo calcular con exactitud la qibla 
para distintos grados de latitud y longitud respecto a la Meca 6• No sabe­
mos si estas tablas fueron utilizadas alguna vez, pese a ser las que solu­
cionaron de una vez por todas el problema del cálculo matemático de la 
qibla. Los métodos matemáticos tenían a menudo una aplicación directa 
en la instrumentación. 

En las mezquitas del oriente musulmán, al parecer hacia el siglo XIII y 
hasta prácticamente este siglo, existía un hombre versado en matemáticas 
y astronomía que estaba encargado de determinar los diferentes momentos 
del día en los que realizar la oración, el momento en que comenzaban ca­
da mes del calendario musulmán y en especial el mes del ayuno o rama­
dán 7, así como otras fechas relevantes para la comunidad musulmana. La 
persona encargada de todas estas cosas recibía e l nombre de muwaqqit8 en 
el oriente musulmán y, al parecer, se denominaba mu'addil en el Islam oc­
cidental. Aunque la qibla estaba señalada en la mezquita por el mihrab, 
elemento arquitectónico que en principio no podía ni debía demolerse9

, su 
orientación suponía igualmente un problema cuya resolución debía cono­
cer el muwaqqit o mu'addil. Así al menos se desprende de los compendios 
tabulares astronómicos y otros manuales medievales dedicados al cálculo 
del tiempo que han llegado hasta nuestros días, en los que la qihla es untó-

4 Cf. D. A. King, art. cit.; 3 16. 
5 Al-JaiTII fue un astrónomo y matemático que vivió en Damasco en el siglo XIV. Fue 

muwaqqit (vid. infra ) ele la mezquita Omeya ele Damasco. Cf D. A. King, "Science in the 
service of religion: the case of Islam", lmpact of science on society, 159 ( 1990); 257-258. 

6 l biclem. 
7 En contra ele esto tenemos por ejemplo la opinión de JaiTI b.ls~aq (al faquí malikí de 

Egipto que murió en El Cairo en 776/ 1374) que dice: "Le début du jeune ne doit pas se 
fonder sur le calcul d' un astronome lequel ne doit pas etre écouté", ej. Khalii Ben l sh'aq, 
Abrégé de la Loi Musulmane selon le rite de 1' imiim Malek. Trad. G.-H. Bousquet, Alger, 
1956-1962, 4 vols.; l , 129. 

8 Acerca de la figura o cargo de muwaqqit de mezquita vid. D. A. King, "On the Ro­
le of !he Muezzin and Muwaqqit in Medieval lslamic Society", Proceedings of the Con­
ference on l slamic lntel/ectual History. Harvard, 1988. De próxima publicación. 

9 He recogido el testimonio de lbn ai-Banna' ai-Marraku~i (que vivió entre 1256 y 
132 1) en un fragmento inédito en el que estoy trabajando dedicado a la qibla en el que di­
ce: " [la qibla] da lugar a la controversia entre los juristas en lo relativo a la colocación de 
los ma~¡{Jrfb en las mezquitas con orientaciones diferentes pues no se pe1mite cambiarlos. 
Cuando [un mi~1rah] se coloca, no puede demolerse." La traducción es mía. Cf. M. Aguiar 
Aguilar, "Un fragmento de Jbn al-Banna' acerca de la qihla", en preparación. En relación 
con el probable traslado del mif;rab de la mezquita aljama de Zaragoza vid. C. Alvarez de 
Morales, "Aproximación a la figura de Ibn Abi-1-Fayyad y su obra histórica", Cuadernos 
de 1 Jisloria del Islam 9 ( 1978-79); 46 texto árabe y 79-80 traducción. 
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pico que se incluye entre sus páginas 10
• Sin embargo, son escasísimos los 

tratados enteramente consagrados al cálculo de la qibla 11
• 

En cuanto a los métodos populares la forma más general de orientar la 
qibla es mirar hacia el sur. El profeta Mul).ammad dijo en Medina: "Lo 
que hay entre el este y el oeste es qibla" (ma bayna al-magrib wa-l-mas­
riq qibla), con lo cual el Sur geográfico se convirtió en qibla aceptable 12

. 

Otra razón para orientar la qibla fue la existencia previa de un edificio re­
ligioso en el lugar en el que se procedía a construir una mezquita, siendo 
este el caso de las primeras mezquitas del Islam 13. 

Cuestión aparte son los métodos populares para orientar la qibla basa­
dos es fenómenos meteorológicos y astronómicos. Se trataba de sencillos 
métodos que tenían en cuenta la dirección de los vientos, fenómenos re­
lacionados con el horizonte (como el orto y ocaso del sol o de una estre­
lla muy visible en los equinoccios o los solsticios) o las fases de la luna 14

• 

Estos métodos tienen en última instancia sus raíces en la tradición popu­
lar preislámica, conservada fundamentalmente en la poesía y en la litera­
tura calendárica (kutub al-anwa') 15• 

Así pues el problema de la orientación de la qibla ha sido un tópico en 
el Islam desde sus comienzos. Pero además de ser un tema de trabajo pa­
ra astrónomos y matemáticos, lo fue también para los hombres de la ley. 

II 

Los tratados de jurisprudencia musulmana de al-Andalus, en particu­
lar las obras defurü' al-fiqh 16 suelen incluir un apartado, capítulo o men­
ción a todo aquello que está relacionado con los elementos del ritual islá-

1° Cf. "~ibla" en Efl; V, 85. 
11 lbidem. 
12 C.f D. A . King, "The Sacred Direction in Islam. A Study of the lnteraction of Re-

lig ion and Science in the Middle Ages", lnterdisciplinary science Reviews, 4 ( 1985); 3 19. 
13 lhidem. 
14 lbidem y pp. ss. 
15 Vid. Efl s.v. (Ch. Pellat). R. Muñoz, " Un calendario egipcio del siglo XVIII", Awráq, 

1 ( 1978); 67-81 y 2 ( 1979); 100-122. R. Muñoz, " Los Kutub al-anwa"', Actas del XII Con­
greso de la U EA! (Málaga, 1984 ), Madrid, 1986. R. Muñoz, "Un refranero árabe de con­
ten ido astronómico", España y el norte de Africa. Bases hisróricas para una relación fun ­
damental (Melilla, 1984) Granada, 1987; 17-32. J. Samsó, "La entrada del sol en los 
s ignos zodiacales según los Calendarios de Córdoba (s. X) y de Yic (s. XIII)", Studia in 
honorem prof. M. de Riquer. Barcelona, 1986. R. Muñoz, " Fiestas de origen meteorológi­
co en la literatura calendárica", en Ciencias de La naturaleza en al-Andalus. Textos y es­
tudios, I , ed. E. García Sánchez. Granada, 1990; 23-41. M. Forcada, "Mlqat en los calen­
darios andalusíes", Al-Qan_tara, XI (1 990); 59-71. 

16 Seguimos aquí la clasificación de las obras jurídicas de M. Arcas Campoy, vid. "Va­
loración actual de la literatura jurídica de al-Andalus", Actas del// Coloquio Hispano-M a-
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mico ('ibiidiit). A menudo pueden rastrearse en ellos cierta información 
estratificada acerca del aprovechamiento jurídico, y a la postre social, del 
saber astronómico tanto popular como científico. 

Si bien se ha aludido en alguna ocasión a la presencia de datos relati­
vos al 'ilm al-miqiit 11 en los textos jurídicos 18, hasta el momento no co­
nozco la existencia de trabajos encaminados a estudiar los manuales de 
jurisprudencia islámica como fuentes para el estudio de la transmisión del 
saber astronómico científico y popular, y su aplicación a la vida cotidia­
na del musulmán. Estimo que sería interesante abordar el estudio de los 
tratados de.fiqh desde este punto de vista, siendo estos los primeros frutos 
de mi trabajo en esta línea. 

En esta ocasión he estudiado el apartado dedicado a la qibla en el Kitiib 
al-qawiinin 19 del alfaquí granadino lbn Yuzayy 20 (n. 693/1294-m. 7 de 
Yumada I del 741/30 de octubre de 1340) principalmente por dos razones: 

-Porque, si bien su autor pertenecía al madhah malikí, el apartado en 
cuestión forma parte del Kitiib al-qawiinln, un tratado de Derecho Com­
parado (al-j!qh al-muqiiran) clasificado dentro del subgénero de ijtilii.f. 

-Porque el Kitiib al-qawiinln es de composición tardía y expone la di-
versidad de opciones jurídicas que convivían en las postrimerías de la 
Granada nazarí. 

Entre las obras debidas a lbn Yuzayy 21 se encuentra el Kitiib al-Qa­
wiinln 22, que se conserva en seis manuscritos repartidos entre Rabat, El 
Cairo, Fez y Túnez 23. El título completo de la obra es Qawiinln al-ahkiim 
al-sar' iyya wa-masii ' il al-.furu' al-.fiqhiyya (Cánones de las prescripcio-

rroquí de Ciencias Históricas "Historia, Ciencia y Sociedad" (Granada, 6- 1 O noviembre 
de 1989) Madrid, 1992; 31-49. Esta clasificación de la literatura jurídica andalusí parte 
de la distinción básica entre obras de U,H1l al-fiqh (fundamentos del derecho) y obras de 
Furü' a/-fiqh (derivaciones de los principios del derecho). Estas últimas "constituyen la 
mayor parte de la literatura jurídica de al-Andalus". Cf art. cit.; 35. 

17 Vid. "MI15.at" en EP.; VII, 26-32. 
18 Vid. D. A. King, "Science in the service of religion : the case of Islam", Impact of 

science on society, !59 (1990); 255. Y J. Samsó, "En torno al problema de la detennina­
ción del acimut de la alquibla en al-Andalus en los siglos VIII-X. Estado de la cuestión e 
hipótesis de trabajo", Homenaje a Manuel Ocaña Jiménez. Córdoba, 1990; 208. 

19 lbn Yuzayy, Qawanin al-a~kam a/-.~ar'iyya wa-masa'il al-furü' al-fiqhiyya. In­
troducción y estudio de 'Abd al- 'Azlz Sayyid al-Ah!. Beirut, 1979. En adelante simple­
mente Qawiinln. 

20 Para todo Jo relativo a la biografía de lbn Yuzayy vid. M. Arcas Campoy, "Un tra­
tado de derecho comparado: El Kitiih al-qawiinin de Ibn Yuzayy", XIII Congreso de la 
UEAl (Venecia, 1986), en Quaderni di Studi Arabi, 5-6 (1987-88); 49-57, donde la auto­
ra ofrece un buen resumen de su vida así como una amplia bibliografía. 

21 Los títulos de todas sus obras conocidas están en Qawimin; 8. 
22 Vid. supra. 
23 C. Brocke.lmann, Geschichte der Arahischen Litteratur. Leiden, 1937- 1943; Sil, 

377. Qawiinin; 9. 
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nes legales y cuestiones de aplicación jurídica), si bien en el manuscrito 
de Túnez, y sólo en él, su título es Al-Qawánin al-fiqhiyya JI talhis mad­
hab al-malikiyya (Cánones jurídicos sobre el extracto de la escuela de 
Malik) . El texto que he estudiado y traducido corresponde al capítulo sie­
te (j'i istiqbiíl a/-qibla) del libro segundo (ji al-salát) de ia primera parte (ji 
1- 'ibádát) de los Qawánin 24 dedicada a los elementos del ritual islámico. 
He incluído mi traducción al final de este artículo. Se trata de un peque­
ño fragmento que sigue el estilo conciso y esquemático que lbn Yuzayy 
utiliza en los Qawánin. El texto está estructurado en tres apartados que se­
paran adecuadamente los contenidos. 

El primer apartado se dedica a los aspectos generales de la qibla. En él 
se ofrecen las siguientes indicaciones: 

- El acto de volver el rostro hacia la dirección sagrada es un acto obli­
gatorio excepto en la oración del guerrero (musáyfa) y del viajero, si cree 
que una parada en su camino puede suponerle un peligro 25. En tales casos 
está permitido rezar tanto mirando hacia la qibla como hacia otra dirección. 

- Mirar hacia la qibla es también obligatorio en la oración voluntaria 
(nawajll) excepto durante un viaje. 

- Las inclinaciones (rukü ') y las prosternaciones del cuerpo (suyüd) 
forman parte también de la oración, siendo éstas últimas más ligeras que 
las primeras. 

- Durante la oración no debe hablarse ni gesticularse. 
- En un barco se reza hacia la qibla, girándose lo que haga falta si el 

barco gira y la qibla se desplaza. 
- Ibn Yuzayy añade la opinión de Ibn I:Iablb 26

, según el cual la orien­
tación sagrada durante la oración es un acto voluntario durante un viaje en 
un animal de montar. 

En el segundo apartado del capítulo ya se entra en materia. Comienza 
con la explicación de la clasificación jerárquica de los orantes respecto al 
conocimiento de la qibla, en primer lugar está el que la conoce con cer­
teza, luego el que se aplica o esfuerza (muytahid) en orientarla, y por úl­
timo el que se sirve de una opinión para conocerla. Esta jerarquización 
debe respetarse y el que reza debe proceder así, conociendo la dirección 
sagrada, si no la conoce, esforzándose en buscarla y sólo si así tampoco 
la conoce, siguiendo una opinión. Ibn 'tuzayy dice que tal división pro-

24 Qawiinln; 70-72. 
25 Vid. Corán; JI, 240. 
26 Abü Marwan ' Abd al-Malik Ibn I;Iabib al-llbirL Nacido en 174/790 y muerto en 

238/852-3. Para la bibliografía más reciente acerca del polígrafo andalusí, véase M. Arcas 
Campoy, "Proyecto de reconstrucción fragmentaria de la Wiidiha de Ibn I:Iabib", Misce­
/lanea arabica et islamica. Orientalia Lovaniensia Analecta, 52 (1993); 67-75. 
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viene de quienes rezaban en la Meca. En el caso extremo de no poder sa­
ber dónde se encuentra la dirección sagrada, se rezan cuatro oraciones en 
cuatro direcciones. 

Tras este preámbulo Ibn Yuzayy expone tres aplicaciones del dere­
cho lfurü ') que aluden, la primera a la orientación de la dirección sagra­
da, la segunda a métodos populares para orientar la qibla y la tercera a la 
repetición de la oración en el caso de no haberla realizado mirando ha­
cia la Meca. 

Como primera aplicación del derecho tenemos en este segundo apar­
tado las siguientes indicaciones: 

-Se cumple con la prescripción (janj) de orientar el rezo hacia la di­
rección sagrada mirando directamente a la Kacaba y también mirando ha­
cia la dirección general donde ésta se encuentra 27• 

- La qibla de la gente de occidente es hacia oriente y viceversa, la de 
la gente de oriente es hacia occidente. 

- La qibla de la gente de Medina, Siria y de al-Andalus es hacia el ca­
nal dorado de la Ka'aba (mlzab al-Ka'ba) 28 • Ibn Yuzayy dice que esto 
quiere decir que es entre el este y el sur. 

- Según algunos de los encargados de establecer por medios astronó­
micos los tiempos de las oraciones (al-mu 'addilün) 29 la qibla de Córdoba 
y sus alrededores está a 30° en el cuadrante Sureste 30• 

En la segunda aplicación del derecho del segundo apartado Ibn Yuzayy 
hace referencia a varios métodos populares para orientar la qibla: 

- La salida del sol y su puesta. 
-El incremento de la longitud de la sombra. 

27 Acerca de la traducción de 'ayn y Jiha en este contexto vid. D. A. King, "The Sa­
cred Direction in Islam. A Study of the Interaction of Religion and Science in the M iddle 
Ages", Interdisciplinary science Reviews, 10 (1985); 320. Del mismo autor , "Science in 
the serv ice of religion: the case of Islam", lmpact of science on Society, 159 ( 1990); 255 y 
su a1t ículo "Makka" en EP.; VI, 166. 

28 Es dec ir, el muro noroeste del edificio de la Ka'aba. La zona que está entre el ca­
nal dorado y la esquina noroeste es la qibla exacta. Cf "Ka' ba" en EP; IV, 332. 

29 Documentamos aquí el nombre occidental posiblemente equivalente al muwaqqit 
orienta], el mu'addil. Se trata de una documentación bastante interesante del término 
mu'addil ya que demuestra su uso en al-Andalus en la primera mitad del siglo XIV (en vi­
da de lbn '9'uzayy) cuando las primeras referencias al cargo de muwaqqit que se conocen 
y conservan son orientales, concretamente en una obra de un anónimo astrónomo egipcio, 
y también de principios del XIV. Cf supra notan.º 8. 

30 Este dato acerca de la qibla cordobesa lo mencionan Ibn al-Safflir en s u tratado del 
astrolabio (Cf J . M. Millás Vallicrosa, Assaig d' historia de les idees físiques i materna ti­
ques a la Catalunya Medieval. Barcelona, 1931. Reimpresión Barcelona, 1983; 61 y 64) e 
lbn al-Na.t.taJ:¡ (Cf J. Samsó, "En torno al problema de la determinación del acimut de la al­
quibla en ai-Andalus en los siglos VIII-X. Estado de la cuestión e hipótesis de trabajo", 
Homenaje a Manuel Ocaña Jiménez. Córdoba, 1990; 2 10). 
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- Las fases lunares. Acerca de esto Ibn Yuzayy dice que en el inicio del 
mes lunar la qibla estará hacia el este, en su final hacia el oeste y a mitad 
de mes estará al comenzar la noche hacia el este y a su fin, hacia el oeste. 

- Además Ibn Yuzayy indica que la qibla puede localizarse con las 
montañas, los vientos y otras cosas, sin que dé más explicaciones. 

La tercera aplicación del segundo apartado hace referencia a la repe­
tición de la oración cuando ha sido realizada en una dirección errónea, 
mientras que el tercer y último apartado del capítulo incluye algunas pre­
cisiones acerca de la separación (sutra) física que el imam consigue por 
medio de un objeto colocado en dirección a la qibla. Esta separación de­
limita un área en la que el que reza no es molestado durante la oración 31

• 

ANEXO 

(Traducción del. capítulo 7 del libro JI de la l.ª parte del Kitab al-Qa­
wanln) 

Acerca del establecimiento de la dirección sagrada. 

APARTADO 1: 

Volver el rostro hacia la dirección sagrada (al-istiqbiil) es [un acto] 
obligatorio (:§m:t) que está incluido en los preceptos [del Islam] excepto 
en la oración del guerrero (musayfa) y la del jinete durante el viaje si, al 
hacer un alto en el camino, teme por un ladrón o por una fiera. En tales 
circunstancias está permitido, según la costumbre, rezar tanto mirando 
hacia la qibla como hacia otra dirección. 

Mirar hacia la qibla es también un acto obligatorio Uar.t) en las ora­
ciones supererogatorias (nawafil) excepto cuando se viaja. Durante el via­
je se reza allí donde va la montura con su jinete. Se realizan inclinaciones 
(rukü') y prosternaciones (suyüd) del cuerpo, considerándose que las 
prosternaciones son más ligeras que las inclinaciones. Durante la oración 
no se habla ni se gesticula. 

31 Vid. "Sutra" en E. J. Bri/l's First Encyclopaedie of Islam 1913-1936. Ed. Houtsma 
et al. Leiden-New York-K0benhavn-Koln, 1987, 9 vo1s.; VII, 571-572. En este artícu lo se 
aclara el s ignificado de la expresión maman· al-Jiit (' espacio que permite pasar a un cor­
dero ') además de las opiniones contrapuestas que se han preservado en los hadices acer­
ca de si la oración se ve afectada si alguien pasa entre el que reza y su sutra o si no. En e l 
texto que hemos estudiado lbn Yuzayy recoge vagamente ambas opiniones. 

15 
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Quien va en barco hace sus oraciones hacia la qibla y si ésta gira en 
torno al barco se girará hasta dar con la dirección sagrada. 

Según lbn I:Jabíb se trata de un acto supererogatorio durante un viaje, 
como sobre un animal de montar. 

APARTADO II: 

El que reza: 

- Sabe con certeza dónde está la qihla. 
- Se esfuerza en orientarla. 
- Sigue una opinión para encontrarla. 

La relación que existe entre ellos es jerárquica, no siendo lícito pasar 
de uno al siguiente salvo tras comprobar que no somos capaces de orien­
tar la qihla en cada uno de los casos. Esta división proviene de quienes re­
zaban en la Meca. 

El mif:zrab del Profeta, Dios Jo bendiga y Jo salve, estaba orientado ha­
cia la ciudad de la Meca, donde está la Ka'aba. Quien reza en el resto de 
las regiones en las que está señalada la qibla debe mirar hacia la Meca pa­
ra orar. A quien no le es posible cumplirlo tiene la opinión de alguien que 
sepa orientar la qibla. Se pregunta a un musulmán sabio por la qibla y la 
indica. Si no hay quien la indique se dice que se reza hacia donde se quie­
ra y se rezan cuatro oraciones hacia cuatro direcciones. 

Tres aplicaciones del derecho ifurü'): 

1.ª aplicación: La prescripción ifar1) consiste en volver el rostro hacia 
la sagrada casa de la Ka'aba. Se dice que se cumple con la prescripción 
bien mirando directamente a la Ka' aba y también mirando hacia la direc­
ción general donde ésta se encuentra. 

La qibla de la gente de occidente es hacia el oriente y viceversa. La qi­
bla de la gente de Medina, de Siria y de la gente de al-Andalus es hacia 
el canal dorado de la Ka' aba (m'iziib al-Ka'aba), es decir, entre el este y el 
sur. Algunos de los encargados de establecer por medios astronómicos los 
tiempos de las oraciones (al-mu 'addilün) dicen que la qibla de Córdoba y 
sus alrededores está a 30° [en el cuadrante] Sureste. 

2 !! aplicación: Indicación de la qihla mediante la salida del sol y su 
puesta. 

Se dice que se indica mediante el incremento de la sombra en el mo­
mento del mediodía. 

La indicación de la qibla por la noche se hace mediante la luna. Si es­
tá en su fase de luna nueva la qibla estará al comenzar el mes hacia el es-
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te, al finali zar el mes hacia el oeste y a mitad del mes estará al inicio de 
la noche hacia el este y al final de ésta hacia el oeste. 

La qibla se locali za a veces con las montañas, los vientos y otras cosas. 

3.ª aplicación: Quien reza después de que le es claro el error en la qi­
bla repite la oración en el momento según es fama. 

Dice Sal:mün que la oración se repite en el momento y después de él y 
una vez superados ambos. 

APARTADO lll: 

Acerca de la separación (sutra) que va delante de los que rezan dirigi ­
dos por el imiim. La sutra es sutra para el imám y para el que reza bajo su 
dirección. La longitud de la sutra será menor que un codo y de una lanza 
de ancho. Debe ser una cosa fija y pura que no provoque la distracción del 
que reza. No se hace separación con un impúber, ni con una mujer, ni ha­
cia los mutakallimün 32

• Se permite la separación con camellos, ganado bo­
vino y ganado ovino. El que reza sólo se coloca hacia la sutra un poco a su 
derecha o a su izquierda. Entre la sutra y el que reza se deja una distancia 
que es el espacio que permite pasar a un cordero (qadr maman· al-~át), se 
dice que es de tres codos, no hay sutra de oración sin tal distancia. No se 
hace una raya en e l suelo pues rezar hacia e lla va en contra de [la opinión 
de] Ibn l:fanbal. No conviene al que reza estar pendiente del paso ni de na­
die que pase por delante de él, si lo hace su oración no será aceptada. 

32 Los mwakallimün son los teólogos, es decir los especialistas del kaliim o razona­
miento teológico islámico. No obstante el sentido del final de la frase donde se encuentra 
est.e rérmino es oscuro y no acierto a dar una buena traducción. 


	001
	Binder1
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013




